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El goloso centro asiático
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AMPARO TORTOSA Los países miembros de la Organización de Cooperación de Shanghai (OCS) -Kazajstán, Uzbekistán, Kirguizistán, Tayikistán, China y Rusia- conforman tres quintas partes del territorio euroasiático, y un bloque estratégico para organizar sus intereses energéticos. Coinciden en ser regímenes que no respetan los derechos humanos ni el pluralismo político y de prensa. Washington y Londres han estado apoyando intentonas de cambio de regímenes, revoluciones de terciopelo en Kirguizistán, Georgia, Uzbequistán, que no han resultado exitosas.
China está bien posicionada. Mientras la UE exige mejoras democráticas, China las pasa por alto, lo que le permite lograr acuerdos comerciales. Su interés por entubar el gas y el petróleo hacia el sudeste asiático la ha hecho acercarse a Rusia, dada su influencia sobre estos Estados y su interés por acabar con las intentonas anglosajonas contra sus regímenes aliados. La alianza de los países de la OCS no es casual, y además de establecer un marco regional de cooperación en múltiples materias, pretende frenar la influencia occidental en la zona (para EE UU, es la ruta más corta para transportar sus hidrocarburos de Asia central al Mar Caspio). 
La participación de países observadores (Paquistán, India, Afganistán, Mongolia e Irán) no es baladí, pues juntos podrían controlar gran parte de las reservas mundiales de petróleo, gas y energía nuclear. Hay quien no ha dudado en calificarla como una OPEC con bombas, o una alianza antiestablishment. Pero más allá de etiquetas precipitadas, el corazón de Eurasia se debate entre liberar los flujos de energía hacia occidente o el sudeste asiático. Es, además, un centro neurálgico donde confluyen las culturas persa, otomana, india, china y occidental. 
Por todo ello, sería más deseable basar las políticas de seguridad occidentales en la diplomacia comercial, los incentivos y la cooperación, que apostar por el enfrentamiento. La opción disuasoria militar norteamericana no haría más que alejar el entendimiento con estos Estados y reforzar su radicalidad, a los que seguro alguna vez pueda interesar mirar a Europa.

*Experta en seguridad y política internacionales, y en misiones de paz con organismos internacionales.
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